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			ENFADO: Es una emoción que se produce ante una frustración o un impedimento para hacer lo que uno quiere o se propone. Es una reacción de irritación desencadenada por la indignación de sentir vulnerados nuestros derechos, o por sentirnos engañados, heridos, manipulados, etc.

			Se puede sentir enfado:

			•	Al recibir insultos, amenazas o malos tratos.

			•	Si no conseguimos algo que deseábamos.

			•	Cuando vemos situaciones de injusticia.

			•	Si los demás no hacen las cosas como nosotros queremos.

			•	Cuando estamos estresados y tenemos demasiadas cosas que hacer. 

			•	Como forma de ocultar una profunda tristeza y vulnerabilidad.

			•	Cuando falla lo que se ha planificado.

			•	Cuando descubrimos una mentira.

			•	Si no nos dejan expresar nuestras ideas o sentimientos.

			•	Etc.....

		

	
		
			El oso gruñón

			No os acerquéis que soy peligroso! —rugía el oso Raposo cuando los cervatillos pasaban por el bosque cerca de su cueva.

			Y todos salían corriendo muy asustados.

			—¿Por qué corréis? —les preguntaban sus padres.

			—Porque el oso Raposo nos ha lanzado terribles rugidos cuando hemos pasado cerca de su cueva, y nos ha dicho que es peligroso acercarse a él.

			Los ciervos grandes se miraban entre sí y movían la cabeza, sin entender muy bien lo que estaba pasando.

			—¿Peligroso el oso Raposo? Algo le debe pasar. Nunca nos ha atacado, ha compartido con nosotros su comida, cuando éramos pequeños jugábamos con él, se revolcaba por el suelo y nosotros le hacíamos cosquillas; era muy simpático y cariñoso…

			Así que los ciervos decidieron convocar una reunión urgente con otros animales del bosque para averiguar entre todos lo que le pasaba al gran oso.

			Los animales de bosque acudieron preocupados, pues a sus crías también les rugía y todos estaban muy asustados.

			El animal más anciano habló:

			—Algo muy serio le tiene que pasar para que esté tan enfadado y tenemos que averiguarlo. El bosque siempre ha sido un lugar tranquilo, donde todos nos queremos y ayudamos. Sabemos que enfadándonos no se resuelven los problemas.

			Eligieron a la ardilla y a la lechuza para ir a hablar con él y enterarse de cuál era el problema. A la ardilla la eligieron porque era la más rápida y ante un verdadero peligro podía salir corriendo como un rayo, y la lechuza volaba; si las cosas se ponían feas podía salir volando así que no había peligro para ninguna de las dos.

			Al día siguiente fueron a verle:

			—¿Quién anda ahí? —gritó con voz fuerte y amenazadora el oso Raposo—. No os acerquéis que soy peligroso —añadió.

			—Somos tus amigos del bosque, la ardilla y la lechuza.

			—¿Y a qué venís? ¿No sabéis que puedo haceros daño?

			—Venimos en nombre de todos los animales del bosque, queremos saber qué te pasa, tú nunca nos has hecho daño ni nos has gritado.

			—Pero ahora todo es diferente...y quiero que me tengáis miedo.

			Su voz era cada vez más fuerte pero ninguna de las dos estaba dispuesta a irse sin cumplir su misión.

			—¡Sal de la cueva, oso Raposo!, queremos verte y hablar contigo.

			Los rugidos, cada vez más cercanos, indicaron a la lechuza y a la ardilla que el oso estaba saliendo.

			—¿Dónde estáis? —preguntó mirando a un lado y a otro—. Parecía que no podía verlas bien.

			Las dos se habían subido a la rama de un árbol cercano así ellas le podían ver sin problemas y escapar si era necesario.

			—Oso Raposo, dinos: ¿por qué quieres darnos miedo?

			—Porque así todos me respetaréis.

			—Pero gran oso Raposo, todos en el bosque te queremos y respetamos, no necesitas asustar a nadie.

			—Me voy haciendo viejo, ya no es como antes, estoy perdiendo vista y me canso. Ya no soy el gran cazador de antes..., pero no me doy por vencido; si me tenéis miedo es que todavía soy poderoso.

			La lechuza, al darse cuenta de que no veía bien, se posó en una rama más cercana y mirándole a los ojos le dijo:

			—Gran oso, si nos gritas nos asustas, y si tenemos miedo nos iremos alejando poco a poco de ti, y si nos alejamos te quedarás sólo. ¿No crees que sería mejor que pidieras ayuda a tus amigos?



